SESSION 3 (Ginebra, 6 de Julio de 2009)
AID FOR TRADE:  assessing implementation
INTERVENCIÓN DE ALFREDO BONET
SECRETARIO GENERAL DE COMERCIO EXTERIOR DE ESPAÑA.
En primer lugar, querría agradecer la oportunidad de intervenir en esta importante sesión en que se aborda la Ayuda para el Comercio desde un enfoque práctico, y dar mi enhorabuena a los ponentes por sus interesantes intervenciones.
Deseo recordarles también que España asumirá la presidencia del Consejo de la UE en el primer semestre de 2010, y continuará entonces el impulso que la actual presidencia sueca imprimirá a iniciativa de  Ayuda para el Comercio, con la que estamos comprometidos.

Me satisface comprobar una vez más el consenso que existe en resaltar la capacidad del comercio internacional para actuar como uno de los principales precursores de la  recuperación económica en los próximos años. Este consenso es plenamente consistente con los principios que inspiraron la estrategia de la Ayuda para el Comercio. 
Esta estrategia nos hace responsables tanto a los donantes, multilaterales y bilaterales, como a los países socios. A los donantes, porque debemos hacer frente a nuestros compromisos cuantitativos, que no deben verse afectados por la crisis. A los países socios, porque deben hacer lo posible para integrar el comercio en sus estrategias de desarrollo. A todos en definitiva, porque tenemos la responsabilidad compartida de identificar prioridades y necesidades conducentes a la creación de capacidad productiva y comercial.
En esta tarea, el sector privado está llamado también a desempeñar un papel fundamental como agente del desarrollo. 

Ya ha comentado el comisario Michel la buena marcha del cumplimiento de los objetivos de ayuda de la Unión Europea. Por parte española, hemos aumentado la asistencia técnica relacionada con el comercio y creación de capacidad hasta 81 millones de euros en 2007. Ello es plenamente consistente con el compromiso del gobierno español de continuar aumentando nuestra ayuda al desarrollo, a pesar de las actuales circunstancias económicas adversas, hasta alcanzar muy pronto un volumen equivalente al 0,7% de nuestro PIB. La Ayuda para el Comercio ha sido además incorporada a nuestro Plan Director de la Cooperación Española 2008-2012 como una nueva categoría prioritaria.
Pero esta situación no debe llevarnos a la autocomplacencia, ya que nuestro compromiso ahora debe ser el lograr una mayor eficacia de nuestra ayuda para garantizar su máximo impacto sobre el crecimiento económico y la reducción de la pobreza en los países socios.
Me gustaría terminar señalando el impacto tan positivo que un acuerdo global, ambicioso y equilibrado en la Ronda Doha tendrá para nuestra recuperación económica, y especialmente para los países en desarrollo. Un acuerdo que hará aún más necesario mantener nuestros compromisos en Ayuda para el Comercio para lograr, como indicaba esta mañana Pascal Lamy, pasar de hacer el comercio posible a hacer que efectivamente se produzca.

Muchas gracias. 
